
 

 

 

Queridas Hermanas:  

Con esta crónica nos proponemos ir compartiendo con ustedes los acontecimientos más 
relevantes de este XII Capítulo Provincial de la Provincia Santa Rosa de Lima. 

El día 4 de enero –y también días 
anteriores- fuimos llegando a la Casa 
Provincial Hermanas provenientes de 
los 5 países de la Provincia, junto con 
la Priora General, Hna. Ma. Natividad 
Martínez de Castro, quien vino a 
presidir nuestro Capítulo.  A eso de las 
17 hrs. ya todas las capitulares 
estábamos presentes en la Casa de 
Ejercicios Mons. Aguirre (San 
Fernando, Prov. de Buenos Aires), 
conocida por muchas de nosotras por 
ser la bonita sede de nuestros dos 
últimos Encuentros Provinciales.  

En total, nos congregamos 19 Hermanas de la Provincia Santa Rosa para este acontecimiento. 
Recordemos sus nombres: 

H. Sila Miguel, H. Alicia Ovejero, H. Natividad Mata, H. Inmaculada Prada, H. Rosa  Di Tullio, H. 
Ma. del Carmen Bruzzone, H. Gloria Font, H. Florentina Fernández, H, Ana Ma. Casaballe, H. 
María Zayas, H. Susana Ruani, H. Ana Ma. Noble, H. Andrea Iturbe, H. Ana Ma. Uccelli, H. 

Patricia Contreras, H. Luciana Farfalla, H. Blanca Cieza, 
H. Mónica Rubio y H. Adela Barzola. 

Una vez reunidas, se comenzó con una oración en la 
que tomamos contacto con el lema del Capítulo: 
“¡Levántate, despiértate y anda!” para, inspiradas por 
esta escena de Talita Kum, ir desde ya abriendo el 
corazón al Espíritu del Señor y así ser dóciles a su 
obrar en nosotras y a su impulso para la renovación 
andando por sus caminos. La invocación al Espíritu 
Santo es permanente aquí, así como sabemos que lo 
es en las comunidades, a fin de poder actuar en todas 
las decisiones según su sabiduría. 

Los días 5, 6 y 7 fueron jornadas de espiritualidad  
guiadas por el padre Jorge Oesterheld de la diócesis 
de Morón. Con profundidad y cercanía compartió sus 
reflexiones, basadas en el Evangelio y en su 
conocimiento de la realidad social y pastoral de la 



actualidad, ubicándonos en el contexto al que debemos atender 
para desarrollar nuestra misión, a la vez fieles al hombre de hoy y 
al Evangelio de Jesús. 

Comenzó afirmando que el lema del encuentro es una linda 
expresión que nos invita a ponernos en movimiento y en sintonía 
con lo que el Papa Francisco está pidiendo hoy: una “Iglesia en 
salida”. Remarcó cómo las nuevas tecnologías están modificando 
la realidad del mundo e influyendo en nuestra manera de 
relacionarnos con Dios, con los otros y con la realidad. “Signos de 
los tiempos” a los que debemos estar atentas si queremos que el 
mensaje del Evangelio llegue a nuestros contemporáneos.  

Citando al Papa Francisco destacó "No se comienza a ser cristiano 
por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con 
un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte 
a la vida y, con ello, una orientación decisiva" (EG 7) e invitó a volver siempre a esa experiencia 
de encuentro. Insistió en que hoy somos esa Primera Comunidad Cristiana que testimonia el 
Evangelio, ya que la transmisión de la fe no se realiza con textos, sino a través de personas que 
comparten su experiencia de encuentro. Tenemos que ir creando comunidades de personas 
que, reunidas en torno al Pan que hace presente a Jesús y escuchando su Palabra, 
experimentan el mismo encuentro transformador de los primeros discípulos. 

Destacó la necesidad de adecuar el lenguaje y los gestos para poder llevar a los hombres y 
mujeres la Buena Noticia del Reino. No alcanza con que sea una verdad, tiene que surgir de la 
experiencia y ser transmitida de manera comprensible. Es importante que seamos cercanos, 
prójimos del otro, del que camina a nuestro lado. La gente espera que seamos cercanos. Jesús 
se dedicó a “poner de pie” e incorporar a la gente excluida. Vive su ministerio atrayendo a las 
personas a la comunidad. Siempre está haciendo comunión, y esta comunidad está apoyada 
en el perdón de los unos con los otros.  

El día 8 de enero marcó el inicio “oficial” del Capítulo. La 
Priora General, nuestra Hna. Nati, nos dirigió las palabras 
de apertura, haciendo alusión a la Palabra de Dios que la 
liturgia presenta en estos días en que iniciamos el Capítulo: 
Jesús que se compadece de la multitud, Jesús que dice a 
sus discípulos en medio de la tormenta “no tengan miedo, 
ánimo, soy yo” y la solemnidad del Bautismo que nos 
muestra el verdadero ser del “Hijo amado”. Remarcó con 
énfasis las disposiciones personales necesarias para que 
este Capítulo sea realmente “obra del Espíritu”, el gran 
compromiso con el bien común que supone la participación 
en el Capítulo, y la entrega y dedicación que implicará para 
el equipo animador que resulte electo.  

Señaló las tareas fundamentales que NL asignan a un 
capítulo provincial: elección de la priora provincial y su consejo y tratar aquellos asuntos que 
afectan a la Vida Religiosa, apostólica y administrativa de la Provincia. Nos invitó a mirar el 
Capítulo como un servicio de gobierno para con la Provincia que requiere de amor, capacidad 
de discernimiento, prudencia y discreción. Enumeró las partes de las que consta el Capítulo: 
lectura de las Memorias, elecciones y resolución de los asuntos. Finalmente, animándonos a 



confiar en la presencia del Espíritu del Señor, en la protección de María, Santo Domingo y San 
Francisco Coll, declaró inaugurado el XII Capítulo Provincial Electivo de la Provincia Santa Rosa 
de Lima.  

Se pasó luego a la lectura, discusión y 
aprobación del Reglamento interno y a la 
elección de Secretaria del Capítulo y 
escrutadoras. A continuación, comenzó la 
lectura de las Memorias, cuya función es 
relatar el “estado de situación” de la 
Provincia en base a datos numéricos e 
informes de lo actuado, percibido y 
recomendado por la Priora Provincial 
Hna. Ana Ma. Casaballe, y las Hnas. 
Delegadas, en este caso la Hna. Delegada 
de Educación, Andrea Iturbe, la Hna. 
Delegada de Otras Mediaciones,  Ma. del Carmen Bruzzone, y la Hna. Delegada de PJV, Gloria 
Font.  

Un momento emotivo ocurrió al mencionar a las hermanas que fallecieron en el cuatrienio; la 
Hermana Ana María invitó a la asamblea a rezar el “De profundis” como recuerdo agradecido 
por sus vidas y su entrega. 

La lectura de las Memorias se extendió durante 
los días 8 y 9 de enero. A medida que se 
desarrolla la lectura, van surgiendo en la 
Asamblea preguntas y pedidos de aclaración que 
enriquecen el conocimiento de la realidad 
provincial y son necesarios para la comprensión 
de las tan diversas situaciones a las que debe 
responder el Capítulo. Además, cada Hermana 
que presenta sus Memorias, aporta su análisis 
de la realidad en el ámbito de su incumbencia,  
su valoración de fortalezas y debilidades y una 
mirada de futuro con  propuestas  para seguir 
andando. 

 

Al finalizar, ya en la noche, este arduo trabajo, la comisión 
encargada de la liturgia nos invitó a una hora santa de 
adoración al Santísimo y de invocación al Espíritu Santo, con 
los signos del agua y del fuego. Le pedimos sus dones y la 
docilidad a sus mociones y quedamos preparadas para vivir 
con responsabilidad, compromiso y disponibilidad el gran 
acontecimiento de los días que siguen: la elección de la 
Priora Provincial y el Consejo, el equipo que animará la vida 
de la Provincia en el próximo cuatrienio. 

 


